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Serie: Lo Que Dios Quiere Saber
21 de septiembre del 2014 – Jimmy Reyes

¿Dónde Está Tu Hermano?
Seguimos en la serie que iniciamos la semana pasada titulada: Lo Que Dios Quiere Saber.  La semana pasada estudiamos sobre la primera pregunta que Dios le hizo a los seres humanos: ¿Dónde estas?  No porque él no sepa donde estamos, sino él nos ha preguntado si sabemos ¿dónde nos encontramos en relación a él?

Hoy somos confrontados con otra pregunta que nos define.  Dios nos pregunta: ¿Dónde está tu hermano? Y por supuesto también ¿Dónde está tu hermana?

La semana pasada vimos lo que sucedió después de la caída del ser humano.  Después de desobedecer a Dios entró el pecado y vemos las consecuencias de esto en los primeros hijos de Adán y Eva.


Génesis 4:3-13 (NVI) 
Tiempo después, Caín presentó al Señor una ofrenda del fruto de la tierra. 4 Abel también presentó al Señor lo mejor de su rebaño, es decir, los primogénitos con su grasa. Y el Señor miró con agrado a Abel y a su ofrenda, 5 pero no miró así a Caín ni a su ofrenda. Por eso Caín se enfureció y andaba cabizbajo. 6 Entonces el Señor le dijo: «¿Por qué estás tan enojado? ¿Por qué andas cabizbajo? 7 Si hicieras lo bueno, podrías andar con la frente en alto. Pero si haces lo malo, el pecado te acecha, como una fiera lista para atraparte. No obstante, tú puedes dominarlo.» 8 Caín habló con su hermano Abel. Mientras estaban en el campo, Caín atacó a su hermano y lo mató. 9 El Señor le preguntó a Caín: —¿Dónde está tu hermano Abel? —No lo sé —respondió—. ¿Acaso soy yo el que debe cuidar a mi hermano? 10 —¡Qué has hecho! —exclamó el Señor—. Desde la tierra, la sangre de tu hermano reclama justicia. 11 Por eso, ahora quedarás bajo la maldición de la tierra, la cual ha abierto sus fauces para recibir la sangre de tu hermano, que tú has derramado. 12 Cuando cultives la tierra, no te dará sus frutos, y en el mundo serás un fugitivo errante. 13 —Este castigo es más de lo que puedo soportar —le dijo Caín al Señor—.

Después que Adán y Eva buscan vivir vidas independientes de Dios vemos como les afecta en la manera que se relacionan los unos con los otros.

1. Al no vivir unidos a la fuente de seguridad y significado, empezamos a vivir en corrupción y en conflicto. 

La historia de estos primeros hermanos también es nuestra historia.  Vemos que hay dos hermanos que son diferentes.  El primero Abel es un pastor de ovejas y el otro hermano, Caín es un agricultor.  Todos podemos reconocer que si dejamos, las diferencias en la vida nos pueden dividir.

Los dos trajeron ofrendas ante Dios.  La ofrenda de uno de los hermanos agradó a Dios, pero la ofrenda del otro hermano no fue muy bien aceptada.  Hay algunas ideas porque la ofrenda de Caín no agradó a Dios.  Tal vez fue porque la Biblia dice que Caín trajo una ofrenda ante Dios, pero la ofrenda de Abel fue lo mejor, lo primogénito.  O tal vez la ofrenda de Abel representaba el sacrificio de una vida al derramar la sangre del cordero.  Lo que sí esta claro es que hay algo que no esta bien en el corazón de Caín.
Cuando Dios confronta a Caín vemos a un hombre rebelde.  Caín se rehusó a enfrentar a Dios y poner la cara ante la pregunta de Dios.  No sabemos porque realmente le trajo una ofrenda a Dios de esta manera.  Es extraño pero no muy inusual.  Muchos de nosotros podemos hacer cosas buenas externamente y rehusarnos a someternos a Dios en nuestro interior.  Pero algo es muy cierto, Dios mira el corazón.  La adoración le importa a Dios.  Nunca podremos escondernos detrás de nuestra religiosidad.

Todo nos lleva a la pregunta que le pega fuerte a Caín… ¿Dónde está tu hermano?  Ante esta pregunta obvia, Caín responde: No lo sé.  Realmente fue una mentira, no asume la responsabilidad y vemos como le añade en rebeldía: ¿Acaso soy yo el que debe cuidar a mi hermano?  Parece ser que Caín se ofendió que Dios le estaba preguntando por su hermano Abel.  Dios ¿por qué crees que voy a saber donde esta, acaso tengo alguna responsabilidad de cuidarlo?

¿Como responde Dios a esta postura?  Le dice a Caín—¡Qué has hecho! Desde la tierra, la sangre de tu hermano reclama justicia.  En otras palabras si no lo sabias, Sí eres responsable por tu hermano.  Por supuesto Caín y nosotros también. 

2. No somos responsables por todo lo que sucede a los demás por las consecuencias de sus decisiones, pero sí somos responsables de como nos relacionamos a ellos.
A través de la Biblia hay una verdad muy consistente.  Dios insiste que somos una familia humana.  Todos somos hermanos y hermanas, todos somos hijos de Dios.  Tenemos que amar no solo a nuestros amigos y familiares, sino también a nuestros enemigos.

Hoy en día nos hemos convertido en personas muy individualistas.  Todos queremos hacer lo que queremos hacer y hemos perdido la responsabilidad que tenemos de relacionarnos y amarnos los unos a los otros.  

Hoy la gente dice tu vas a hacer lo que quieras hacer y yo voy a hacer lo que quiere hacer y nos vamos a respetar.  Esto suena bien pero la verdad es que nuestras decisiones privadas van a afectar a otros.  Por ejemplo si voy a una fiesta y tomo mucho alcohol.  Luego manejo mi carro y tengo un accidente, yo voy a arruinarle la vida a una persona y a su familia.  Otro ejemplo las decisiones que yo tomo con respecto a mi sexualidad y la manera que manejo mi dinero van afectar a la sociedad.  ¿Cuantas personas irresponsables se acuestan como muchos otros y luego tienen bebes que no pueden cuidar?  


Martin Luther King Jr. en un discurso dijo: “Tenemos que aprender a vivir juntos como hermanos o vamos a morir todos como tontos.  Estamos todos ligados en un mismo destino, estamos juntos en la red de la mutualidad.  Lo que afecta directamente a una persona indirectamente afecta a todos los demás.” 

Estas palabras siguen vivas hoy… Un hombre negro es matado en la ciudad de Ferguson vemos que no somos responsables por que fue balaceado pero si somos responsables por preocuparnos sobre el tema y los temores que pueden surgir.

¿Cómo puede una persona matar a su hermano?  Todo empieza cuando uno no ve a su hermano como un humano.  Podemos ver a alguien como que si no fuera nadie. 


Escucha estas palabras que Jesús nos dijo sobre el homicidio y la ira…

Mateo 5:21-22 (NVI)
»Ustedes han oído que se dijo a sus antepasados: “No mates, y todo el que mate quedará sujeto al juicio del tribunal.” 22 Pero yo les digo que todo el que se enoje con su hermano quedará sujeto al juicio del tribunal. Es más, cualquiera que insulte a su hermano quedará sujeto al juicio del Consejo. Pero cualquiera que lo maldiga quedará sujeto al juicio del infierno.

Wow en nuestro corazón todos podemos ser culpables de homicidio.  ¿Como puede suceder esto?  Miremos lo que Dios primero le dijo a Caín antes que hubiera matado a su hermano.


6 Entonces el Señor le dijo: «¿Por qué estás tan enojado? ¿Por qué andas cabizbajo? 7 Si hicieras lo bueno, podrías andar con la frente en alto. Pero si haces lo malo, el pecado te acecha, como una fiera lista para atraparte. No obstante, tú puedes dominarlo.»
Dios le estaba dando una oportunidad a Cain para que arreglara lo que realmente estaba sucediendo.  El problema no era su hermano Abel sino el problema estaba en su propio corazón.  El dilema era la inseguridad que Caín tenia con Dios.  

La verdad es que nuestro sentido de superioridad sobre los demás muchas veces esta arraigado a nuestra inseguridad.  ¿Cuales perros ladran más?  ¿Los grandes o los más pequeños?  Nosotros siempre hemos tenido perros pequeños y los perros pequeños ladran más.  Pasa un perro grande, esta tranquilo, pero el perro pequeño ladra y ladra… Gracias a Dios que sus amos no lo sueltan porque fueran la cena del perro más grande.


3. La raíz de nuestra superioridad sobre los demás defiende nuestra inseguridad más profunda. 
Cuando nos relacionamos con alguien de otra etnicidad nos damos cuenta que hay diferencias, nos podemos sentir inseguros por lo tanto los evadimos o creemos que somos mejores.

Lo mismo se aplica en el matrimonio entre mi relación como hombre y mi esposa como mujer.  Los hombres encuentran que las mujeres son muy diferente y pueden sentirse incomodos por las emociones femeninas.  Esto puede tocar ciertas inseguridades y esto produce que un hombre mire a su esposa como una amenaza y puede aislarse o responder opresivamente.

Jesús nos llama de regreso a una vida arraigada en Dios que él ha provisto para nosotros.  Esto entonces produce la habilidad de relacionarnos con los demás como coherederos y miembros de la misma familia.

1 Juan 3:11-12, 14-19; 4:7, 11, 19 (NVI)

Éste es el mensaje que han oído desde el principio: que nos amemos los unos a los otros. 12 No seamos como Caín que, por ser del maligno, asesinó a su hermano. ¿Y por qué lo hizo? Porque sus propias obras eran malas, y las de su hermano justas.
14 Nosotros sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a nuestros hermanos. El que no ama permanece en la muerte. 15 Todo el que odia a su hermano es un asesino, y ustedes saben que en ningún asesino permanece la vida eterna. 16 En esto conocemos lo que es el amor: en que Jesucristo entregó su vida por nosotros. Así también nosotros debemos entregar la vida por nuestros hermanos. 17 Si alguien que posee bienes materiales ve que su hermano está pasando necesidad, y no tiene compasión de él, ¿cómo se puede decir que el amor de Dios habita en él? 18 Queridos hijos, no amemos de palabra ni de labios para afuera, sino con hechos y de verdad. 19 En esto sabremos que somos de la verdad, y nos sentiremos seguros delante de él:

4:7 Queridos hermanos, amémonos los unos a los otros, porque el amor viene de Dios, y todo el que ama ha nacido de él y lo conoce.

11 Queridos hermanos, ya que Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos los unos a los otros.

19 Nosotros amamos a Dios porque él nos amó primero.

Jesús nos esta llamando a una vida de amor en Dios.  Podemos ahora en él vivir en la realidad de una comunidad que honra la unidad que tenemos en común en Dios.  Como Juan lo describió… 


4. El amor hacia los demás fluye de Dios quien es la fuente de amor.
El cambio tiene que iniciar con Dios.  Dios es la fuente de amor que nos une a pesar de nuestras diferencias y conflictos.  Si somos hijos de Dios tenemos que aprender a amar a los demás.  No hay ninguna salida a esto.  Acuérdense que tenemos que amar a Dios sobre todo y a nuestros prójimos como a nosotros mismos.  No solo tiene que ser de palabra sino con hechos.  Aun cuando las cosas se ponen difíciles tenemos que buscar la unidad, el perdón y el amor.  El que no hace esto todavía esta viviendo en la muerte como dijo Juan.

Entonces hoy Dios nos pregunta: ¿Dónde está tu hermano? ¿Dónde está tu hermana?  ¡Qué has hecho (con ellos)!  ¿Sera que las diferencias se han convertido en una amenaza?  ¿Se ha convertido tu inseguridad en un sentido de superioridad sobre alguien?  ¿Los has reducido en tu corazón a ser menores que humanos al creer que no son nada?
¿Habrá alguien que puedas ayudar en tu vecindad?  Hoy puedes hacer un compromiso ante de Dios de ayudarles o mostrarles compasión de alguna manera.
¿Hay alguien con quien estas enojado y no han podio resolver el conflicto?

Jesús dice ve a tu hermano o a tu hermana.  Hónralos con un deseo sincero de querer honrarse mutuamente.  Restaura el conflicto en una manera que refleja el amor mutuo.  Hazlo rápido y se directo.  No caigas en la tentación de hablar detrás de sus espaldas o evadirlos.  Los que somos padres nos damos cuenta que no nos agrada cuando nuestros hijos se pelean los unos con los otros.  ¿Como crees que nuestro Padre Celestial se siente cuando nosotros lo hacemos también?

¿Hay personas que son diferente a ti que tienes que aprender a amar en la familia de Dios?  Quiero invitarte a que vayas a un grupo de conexión.  Estos grupos son la expresión más fundamental de lo que significa ser iglesia.  Estos grupos representan que somos una sola familia.

Hay algo espiritualmente poderoso cuando nos reunimos para honrar a Dios como nuestro Padre.  El enemigo quiere que estemos divididos y que estemos solos.  La gente me ha herido, por eso no me junto con los demás.  No dejes que el enemigo te siga llenando tu mente de mentiras.  Cuando nos reunimos estamos proclamando que somos uno en Cristo y nos estamos parando en contra de las tácticas del enemigo.  La comunidad no es algo que creamos, sino ya existe en Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu.  

Hoy queremos terminar sentándonos en la mesa juntos como hermanos y hermanas.  Estamos ante la mesa de Dios.  Así como un hermano se levantó para matar a su hermano, en Cristo nuestro hermano se levantó para sacrificar su vida para que todos pudiéramos ser una familia en él.  Jesús nos ha dado el derecho de ser llamados hijos de Dios… hermanos y hermanas.  El es la unidad que tenemos en común.  Esto es lo que proclamamos al tomar la Santa Cena juntos.
Oremos…
Tomemos la Santa Cena…
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